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Todas las teologías religiosas y todas las teodiceas
políticas han sacado partido del hecho de que las

capacidades generativas de la lengua puedan exceder 
los lím

ites de la intuición o de la verificación em
pírica

para producir discursos form
alm

ente correctos, pero 
sem

ánticam
ente vacíos

(Bourdieu 1985, 17)

N
TRO

D
U

CCIÓ
N

La institución católica, se com
porta internam

ente com
o

un cam
po de poder especializado en la gestión de los

secretos de salvación. Com
o todo cam

po, funciona com
o

un cam
po de fuerzas, 1en el que opera un m

onopolio centrado en el dis-
curso autorizado, a partir del cual ciertos jerarcas son locutores legíti-

I Las explosiones ocurridas en el Sector Reform
a de G

uadalajara en el
m

es de abril de 1992, provocaron una tragedia hum
ana, cuyas causas

y señalam
iento de responsabilidades no han sido debidam

ente acla-
radas, pero lo que sí se sabe es que no fue un desastre natural. En este
contexto, se analizará la actuación de la Iglesia católica, com

parando
tres discursos que representan distintas m

aneras de interpretar cris-
tianam

ente la catástrofe y tres m
aneras de brindar acom

pañam
iento

pastoral a los dam
nificados. El análisis se enm

arca en reflexionar que
los riesgos de la sociedad contem

poránea exigen nuevas respuestas
teológicas y estrategias pastorales. Según el caso analizado, éstas se
debaten entre la vigencia de las teodiceas de salvación y la em

ergen-
cia de sociodiceas que hum

anizan el rostro de D
ios.

(G
uadalajara, Iglesia católica, catástrofe social, discurso)

* renee@
ciesasoccidente.edu.m

x
1La noción de cam

po especializado nos perm
ite conceptualizar a la Iglesia católica

com
o una institución encargada de adm

inistrar los bienes de salvación, pero, aunque es
relativam

ente autónom
o, está estrecham

ente relacionado con las estructuras sociales. La
interacción entre el cam

po especializado y el cam
po de fuerzas hace que la institución
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m
os (en nuestro caso el cardenal) que poseen la autorización y la com

-
petencia requeridas para em

itir el discurso autorizado. Este discurso

al difundirse fuera del cam
po lim

itado [...] experim
enta una especie de uni-

versalización autom
ática y deja de ser exclusivam

ente palabra de dom
inan-

tes o de dom
inados en el interior de un cam

po específico para convertirse
en palabras válidas para todos los dom

inantes o los dom
inados (Bourdieu

1985, 15).

D
urante siglos, ante las situaciones de catástrofe, las religiones, y en

especial la católica, han instrum
entado las teodiceas, un discurso basa-

do en interpretar las causas del dolor hum
ano com

o designios de D
ios,

llam
ando a una reconversión espiritual y m

oral de los habitantes. En las
teodiceas

queda siem
pre en pie la dificultad de hacer com

patible el ‘castigo’ por actos
hum

anos con la existencia de un creador ético y al m
ism

o tiem
po todopo-

deroso del m
undo, es decir, único responsable de tales actos [...] Con la ten-

dencia a concebir a D
ios com

o Señor de poder ilim
itado sobre sus criaturas,

m
archa paralela la propensión a ver e interpretar por todas partes su ‘Pro-

videncia’ (W
eber 1987, 415).

El discurso de teodicea, lo considerarem
os com

o un discurso estilís-
ticam

ente caracterizado, que a través de su repetición y ritualización, se
im

puso com
o un discurso religioso legítim

o socialm
ente para em

itir un
m

ensaje de aliento y una interpretación salvífica al sufrim
iento vivido

en las situaciones de desastre natural. En este contexto el discurso de la
teodicea era autorizado y reconocido com

o una com
petencia lingüística

adecuada para ser em
itida y recibida, y darle un sentido salvífico al su-

frim
iento. 

D
esde hace algunos años, el filósofo Em

m
anuel Levinas, anunciaba

el fin de las teorías tradicionales de la teodicea, pues frente a las catás-
trofes sociales provocadas por los acontecim

ientos violentos vividos

durante el siglo XX
(las guerras m

undiales, los totalitarism
os de izquier-

da y derecha, los genocidios), en los que el m
al y el sufrim

iento habían
sido im

puesto de form
a deliberada, las teodiceas carecían de sentido

ético capaz de poner lím
ites a la barbarie hum

ana (D
as 2003). 

En fechas recientes, se ha hablado de los riesgos que provoca la m
o-

dernidad actual: el deterioro ecológico, las am
enazas nucleares, la tec-

nología de guerra, la urbanización sin planeación, el crecim
iento de la

pobreza, etcétera. La m
odernidad ya no sólo evoca la idea de seguridad

y progreso, sino que engendra los principales peligros y riesgos de la
civilización. Las explosiones vividas el 22 de abril de 1992 en la ciudad
de G

uadalajara, fueron una catástrofe provocada por la irracionalidad
de la m

odernidad, no fue un desastre natural, y sin em
bargo los prim

e-
ros discursos em

itidos por el cardenal, hicieron uso del discurso de la
teodicea que se utilizaba tradicionalm

ente para los desastres naturales.
En este contexto, se enm

arca el análisis de la obturación del discurso de
teodicea autorizado, pues com

o lo señala Beck, “A
hí donde los riesgos

de la m
odernización han recorrido con éxito el proceso de (re)conoci-

m
iento social cam

bia el orden del m
undo, por m

ás que todavía no se
haya actuado en consecuencia. Caen las barreras de la com

petencia es-
pecializada” (Beck 1988, 44). 

La Iglesia católica, representada a través de distintos actores –no sólo
a partir del cardenal– se convirtió en un actor social im

portante que, in-
dependientem

ente de su carácter atem
poral, estuvo inm

ersa en el entra-
m

ado de las relaciones de poder político tanto local com
o nacional. 

En este artículo se analizarán tres iniciativas pastorales, que se legiti-
m

aron en discursos cristianos de salvación dirigidos a los propios dam
-

nificados, y que tuvieron repercusiones en la dinám
ica de los juegos de

poder entre autoridades, dam
nificados, ciudadanía y la propia institu-

ción religiosa. Com
o el discurso no puede valorarse sino en situación,

para su análisis se considerarán las tres iniciativas pastorales (donde los
discursos acom

pañan y legitim
an acciones específicas), las relaciones

que guardaban con distintos sectores y grupos de la sociedad, el contex-
to en el que se produjeron y recibieron los discursos, finalm

ente, el im
-

pacto que los discursos tienen en térm
inos de reacom

odos de fuerzas,
tanto al interior del cam

po católico, com
o en relación con el cam

po de
poder. D

e acuerdo con Pierre Bourdieu, considerarem
os que: 

sea estructurada por su norm
atividad y reglas del juego interno, estructurante de otros

cam
pos y ám

bitos sociales y estructurable por las relaciones de poder de la estructura
social. D

entro de un cam
po especializado se com

parten y se lucha por el valor legítim
o

de m
aneras de dotar sentido al m

undo, de form
as de clasificación de la realidad que con-

form
an las representaciones legítim

as, de estilos discursivos. 
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D
espués de las explosiones, la ciudadanía tom

ó conciencia de que vivi-
m

os los riesgos de una sociedad contem
poránea. G

uadalajara, la segun-
da ciudad en im

portancia y tam
año de M

éxico, transcurrió su vida sin
tem

or al riesgo de grandes catástrofes naturales, si bien era azotada por
torm

entas y rayos, esta ciudad no había sufrido graves tragedias provo-
cadas por terrem

otos, y por su posición geográfica tam
poco es proclive

a sufrir daños por huracanes, ni por desbordam
ientos de ríos. Las prin-

cipales tragedias que sufrieron los habitantes de esta pacífica ciudad
fueron provocadas por las epidem

ias de cólera registradas durante los
siglos XV

IIy XV
III(O

liver 1993). Sin em
bargo, a partir de 1992, los tapa-

tíos sabem
os que el riesgo, aunque no es visible, está presente en las en-

trañas de la urbe, la urbanización de la ciudad puso de m
anifiesto que

el crecim
iento urbano y la m

odernización que habían cam
biado la fiso-

nom
ía de una G

uadalajara provinciana a una m
etrópoli que se presu-

m
ía m

oderna, no eran m
ás que un espejism

o que ocultaba la m
ala pla-

neación urbana, las inadecuadas m
edidas de control ecológico sobre los

residuos contam
inantes de las em

presas establecidas en la ciudad y la co-
rrupción política. 

El m
iércoles 22 de abril la ciudad despertó de un largo letargo de

tranquilidad y seguridad social y m
ostró la fragilidad de su urbaniza-

ción y m
odernización. Pocos m

inutos después de las 10 de la m
añana,

ocurrió la prim
era explosión que succionó las calles de G

ante y 20 de
N

oviem
bre, y en cuestión de m

inutos, la cadena de explosiones conti-
nuó su paso por la Calzada del Ejército y las calles de los ríos, hasta de-
tenerse en G

obernador Curiel. Las explosiones acarrearon una tragedia
de enorm

es dim
ensiones hum

anas y sociales a lo largo de 8 kilóm
etros

de vida urbana que fueron totalm
ente devastados. Según los datos ofi-

ciales las pérdidas m
ateriales se cuantificaron en 215 m

uertos (con acta
de defunción); 1 470 setenta lesionados, 1 124 casas habitación dañadas,
450 inm

uebles com
erciales, 100 centros escolares y 600 vehículos. ¿Q

uién
iba a pensar que el peligro, la m

uerte y la devastación se escondían en
las entrañas de la ciudad? D

ebajo de las calles, a través de las cañerías,
se ocultaban los vicios políticos, los desperfectos de urbanización, y
la irresponsabilidad contam

inante de la principal em
presa nacional, la
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Los discursos sólo cobran su valor (y su sentido) en relación con un m
erca-

do, caracterizado por una ley particular de form
ación de precios: el valor

del discurso depende de la relación de fuerzas que se establece concreta-
m

ente entre las com
petencias lingüísticas de los locutores entendidas a la

vez com
o capacidad de producción y capacidad de apropiación y de apre-

ciación o, en otras palabras, com
o la capacidad que tienen los diferentes

agentes que actúan en el intercam
bio para im

poner los criterios de aprecia-
ción m

ás favorables a sus productos. Esta capacidad no se determ
ina sólo

desde el punto de vista lingüístico. Cierto que la relación entre las com
pe-

tencias lingüísticas –que en tanto capacidades de apropiación y de aprecia-
ción, definen m

ercados, asim
ism

o socialm
ente clasificados– contribuye a

determ
inar la ley de form

ación de precios que se im
pone para un cam

bio
particular (Bourdieu 1985, 41)

Se trata de enm
arcar los discursos en las tram

as de relaciones de po-
der que se pueden captar en la diversidad de su encadenam

iento, pero
considerando: 1) Las condiciones políticas de la producción discursiva,
que enm

arca la eficacia política de los discursos eclesiales sobre la trage-
dia del 22 de abril en sus condiciones institucionales y de relaciones de
poder con la estructura de clases m

ás am
plia; 2) Las condiciones socia-

les de valoración, autorización y reconocim
iento de los discursos; 3) la

dinám
ica de las estrategias discursivas que em

iten distintos actores, en
posiciones de desventaja frente a la jerarquía, y que luchan por su reco-
nocim

iento tanto al interior del cam
po, com

o en relación con otros acto-
res sociales de la estructura social. 

La dinám
ica discursiva form

a parte de una lucha por la apropiación
legítim

a de los recursos del discurso religioso, y por la legitim
idad y re-

conocim
iento social de sus contenidos. Verem

os com
o los distintos dis-

cursos ponen de m
anifiesto distintas corrientes del catolicism

o (definen
identidades y alteridades eclesiales); distintos posicionam

ientos y gra-
dos de com

prom
iso con los actores sociales involucrados en la tragedia

de las explosiones (que pueden ser cupulares o populares), y provocan
repercusiones en la tram

a de relaciones sociales de poder (pactos, alian-
zas, convergencias con diferentes actores de la sociedad).
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Los discursos sólo cobran su valor (y su sentido) en relación con un m
erca-

do, caracterizado por una ley particular de form
ación de precios: el valor

del discurso depende de la relación de fuerzas que se establece concreta-
m

ente entre las com
petencias lingüísticas de los locutores entendidas a la

vez com
o capacidad de producción y capacidad de apropiación y de apre-

ciación o, en otras palabras, com
o la capacidad que tienen los diferentes

agentes que actúan en el intercam
bio para im

poner los criterios de aprecia-
ción m

ás favorables a sus productos. Esta capacidad no se determ
ina sólo

desde el punto de vista lingüístico. Cierto que la relación entre las com
pe-

tencias lingüísticas –que en tanto capacidades de apropiación y de aprecia-
ción, definen m

ercados, asim
ism

o socialm
ente clasificados– contribuye a

determ
inar la ley de form

ación de precios que se im
pone para un cam

bio
particular (Bourdieu 1985, 41)

Se trata de enm
arcar los discursos en las tram

as de relaciones de po-
der que se pueden captar en la diversidad de su encadenam

iento, pero
considerando: 1) Las condiciones políticas de la producción discursiva,
que enm

arca la eficacia política de los discursos eclesiales sobre la trage-
dia del 22 de abril en sus condiciones institucionales y de relaciones de
poder con la estructura de clases m

ás am
plia; 2) Las condiciones socia-

les de valoración, autorización y reconocim
iento de los discursos; 3) la

dinám
ica de las estrategias discursivas que em

iten distintos actores, en
posiciones de desventaja frente a la jerarquía, y que luchan por su reco-
nocim

iento tanto al interior del cam
po, com

o en relación con otros acto-
res sociales de la estructura social. 

La dinám
ica discursiva form

a parte de una lucha por la apropiación
legítim

a de los recursos del discurso religioso, y por la legitim
idad y re-

conocim
iento social de sus contenidos. Verem

os com
o los distintos dis-

cursos ponen de m
anifiesto distintas corrientes del catolicism

o (definen
identidades y alteridades eclesiales); distintos posicionam

ientos y gra-
dos de com

prom
iso con los actores sociales involucrados en la tragedia

de las explosiones (que pueden ser cupulares o populares), y provocan
repercusiones en la tram

a de relaciones sociales de poder (pactos, alian-
zas, convergencias con diferentes actores de la sociedad).
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el orden social establecido, incluyendo a la institución católica, sino
tam

bién dieron paso al debate político, y finalm
ente a la ingobernabili-

dad que provocó que el gobernador tuviera que renunciar a su cargo,
pero la catástrofe tam

bién causó la em
ergencia de nuevos actores colec-

tivos que ensayaron form
as alternativas de participación en el espacio

público, es decir, el ascenso y activism
o de la sociedad civil organizada

(Reguillo 1996).
Frente a este trágico suceso, la Iglesia católica, aunque restringida a

m
uy pocas voces autorizadas, form

uló distintas respuestas, provenien-
tes de diferentes actores con diferentes posiciones dentro de la estructu-
ra de poder eclesial, com

o con distintas posturas con respecto a la lucha
de clases que se desató por las explosiones, polarizando a quienes de-
fendían a los poderosos a costa de la justicia y la ciudadanía; y quienes
apoyaban a las organizaciones ciudadanas de dam

nificados y gestiona-
ban m

edidas justas para los dam
nificados. Com

o verem
os, las diferen-

tes posturas y estrategias asum
idas por los actores eclesiásticos no sólo

fueron discrepantes entre sí, sino conflictivas. 2

C
O

SM
O

V
ISIÓ

N
RELIG

IO
SA

Y
CATÁ

STRO
FES

Las antiguas civilizaciones desarrollaron para problem
as análogos 

unas técnicas m
uy dispares. N

aturalm
ente no necesitaron de la 

palabra riesgo, tal y com
o nosotros las entendem

os. Por supuesto 
que elaboraron determ

inados m
ecanism

os culturales que dotaban 
de certidum

bre a la existencia futura. En este sentido, se confió 
m

ayorm
ente en la práctica de la adivinación, si bien ésta no 

garantizaba una seguridad plena respecto a los acontecim
ientos 

venideros. Por lo dem
ás perm

itía que la propia decisión no 
desatara la ira de los dioses o de otras fuerzas num

inosas y 
garantizaba el contacto con los m

isteriosos designios del destino
(N

icolás Luhm
ann 1996, 130)
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paraestatal PEM
EX

que había vertido litros de gasolina al sistem
a de al-

cantarillado. A
partir del 22 de abril, los habitantes de la ciudad saben

que el riesgo que estaba oculto en la m
al llevada industrialización y ur-

banización de G
uadalajara se convirtió en una desgracia colectiva. 

Recordem
os que, com

o m
enciona U

lrick Beck este tipo de peligros
son producidos por decisiones, y “no pueden ser atribuidos a incontro-
lables fuerzas naturales, dioses o dem

onios” (Beck 1996, 206). A
nte esta

situación de desastre que, insisto, no fue natural, sino social, porque fue
provocada por la intervención hum

ana y por instituciones políticas y
económ

icas de carácter privado y público, se puso de m
anifiesto que los

sistem
as norm

ativos establecidos no cum
plieron con las exigencias para

garantizar la seguridad social, es decir, para prevenir y evitar el desas-
tre. En esta catástrofe intervinieron distintas decisiones políticas que
provocaron el desastre. Por citar algunas: 1) la em

presa PEM
EX

jam
ás re-

portó sus fugas de gas; 2) las autoridades estatales y m
unicipales no de-

cidieron desalojar la zona cuando un día antes los vecinos denunciaron
la em

anación de gases en las alcantarillas de la zona; y 3) no se cum
plie-

ron las norm
atividades de seguridad de construcción urbana de los ser-

vicios de alcantarillado que provocaron el desastre. Estas causales del
desastre im

plicaron responsabilidades de distintos actores que tom
aron

decisiones inadecuadas o no tom
aron decisiones preventivas. 

Siem
pre fue evidente que la tragedia no fue producto de una catás-

trofe natural, sino de la irresponsabilidad crim
inal de instituciones y au-

toridades gubernam
entales tanto federales (com

o fue el caso de la para-
estatal PEM

EX
responsable de la presencia de hidrocarburos explosivos

en las entrañas de los colectores de la ciudad); así com
o de las autorida-

des locales que teniendo conocim
iento del peligro no tom

aron m
edidas

preventivas.
D

esde el inicio las autoridades se esm
eraron en ocultar sistem

ática-
m

ente a los responsables de la tragedia. Las explosiones sacaron a la luz
no sólo la podredum

bre que había en el sistem
a de alcantarillado, sino

tam
bién la del sistem

a político local, cuyos saldos pendientes hasta la
actualidad han sido: explicaciones verídicas sobre lo sucedido; respues-
tas adecuadas para sufragar los daños m

ateriales y sociales; y com
pro-

m
iso con los reclam

os de justicia de la ciudadanía. En este sentido, las
explosiones no sólo fueron un detonador de las tensiones existentes en

2U
n desarrollo m

ás a profundidad de la participación de los católicos en la coyun-
tura de las explosiones del sector reform

a se pueden encontrar en D
e la Torre y G

onzález
1993 y D

e la Torre 1993. 
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trum
entado para dar una explicación al sufrim

iento y justificar los m
a-

les de este m
undo.

M
uchas de las catástrofes naturales fueron interpretadas para dem

os-
trar la existencia de D

ios. Es im
portante precisar que no existe una sola

versión de teodicea, com
o lo m

encionó M
ax W

eber: “El problem
a de la

teodicea ha sido resuelto de diversas m
aneras, y estas soluciones guardan

la m
ás estrecha conexión con la form

a adoptada por la concepción de
D

ios y tam
bién de las ideas de pecado y de salvación” (W

eber 1987, 413).
En algunos casos, las catástrofes naturales han sido interpretadas

por los sacerdotes dentro de una percepción de escatología m
ilenarista,

en otras ocasiones se han interpretado com
o señal de la ira de D

ios, y
prueba irrefutable del poder divino. 5En m

uchos casos las catástrofes
naturales fueron consideradas com

o consecuencia lógica del m
al m

oral
(del pecado social) y com

o un llam
ado de atención, que tiende a rectifi-

car el orden m
oral hacia su salvación. 

En este sentido, las teodiceas, no son sólo una m
anera de concebir

las causas de las catástrofes, sino que proporcionan un sentido m
orali-

zador. 6Pero las religiones contem
poráneas, y en específico la religión

católica, han sufrido internam
ente los em

bates de la racionalidad secu-
larizadora. D

esde el siglo XIX, al interior del catolicism
o se em

piezan a
desarrollar dos líneas paralelas: “una preocupación intelectual (teológi-
ca) y una preocupación apostólica, o si se le prefiere en lenguaje m

ás
conciliar, una preocupación doctrinal y una preocupación pastoral”
(Poulat 1994, 203) D

e aquí se origina un debate, que hasta la fecha sigue

R
E

N
É

E
 D

E
 LA

 TO
R

R
E

1
0

0

En las situaciones de catástrofe, sea natural o social, las religiones jue-
gan un papel m

uy im
portante, prim

ero, para dar explicación a lo im
-

pensable, a lo im
predecible, a aquellas fuerzas que am

enazan al hom
bre

y que están fuera de su control. En segundo lugar las causas de las tra-
gedias, sobre todo cuando son producidas por catástrofes naturales, al
no encontrar una explicación social o hum

anam
ente plausible de sus

causas y efectos, en m
uchas ocasiones son resim

bolizadas por los dis-
cursos y rituales religiosos com

o actos envueltos en una aura m
isteriosa

y sagrada. 
Las religiones a lo largo de la historia de la hum

anidad han contri-
buido a significar y representar los riesgos y las catástrofes naturales
com

o parte de m
anifestaciones del poder im

placable de los dioses o de
dios. En m

uchas ocasiones las catástrofes son leídas, valoradas y signi-
ficadas com

o actos que son reveladores de la fuerza de lo sagrado (el
gran am

or o la gran rabia de D
ios). 3

Las religiones, y en específico la Iglesia católica, están especializadas
en adm

inistrar los bienes de salvación (W
eber 1987), y la m

anera en que
se concibe la salvación no es ajena a las m

aneras en que se tiende a ex-
plicar el sufrim

iento hum
ano. U

no de los discursos que durante la his-
toria de la hum

anidad ha sido utilizado para dar explicación a la fatali-
dad y dar sentido al sufrim

iento hum
ano, es el que se conoce com

o
teodicea. 4La teodicea es una concepción filosófica y teológica basada en
probar la om

nipotencia de D
ios com

o origen y destino de la vida. El uso
de las teodiceas por parte de las religiones ha sido frecuentem

ente ins-

3U
na de las principales características de la experiencia religiosa, es lo que Rudolph

O
tto (1980) denom

inó com
o el carácter num

inoso de la religión, basado en la conciencia
particular de la experiencia de un poder oculto o m

isterioso. Este poder inspira tem
or,

m
iedo, terror, pero a la vez, lo num

inoso se experim
enta com

o algo fascinante, atractivo,
que produce en el ser hum

ano una enorm
e atracción. 

4A
unque el térm

ino teodicea fue acuñado por prim
era vez por el filósofo Leibniz, en

su obra obra clásica Essais de Théodicée sur la bonte de D
ieu, la liberté de l’hom

m
e et lórigine

du m
al, publicada en 1710, en este trabajo lo entenderem

os a partir de la tradición socio-
lógica de M

ax W
eber, quien lo analiza com

o una m
odalidad del pensam

iento propio de
las com

unidades religiosas m
onoteístas, que en pos de la racionalización de la adivina-

ción m
ágica, busca explicar la relación entre D

ios, el hom
bre y la sociedad, poniendo en

el centro de la argum
entación el poder ilim

itado de D
ios (W

eber 1987, 414).

5A
l respecto, puede verse el trabajo de G

ruñí 2003, en donde se relatan la m
anera en

que fueron interpretados los terrem
otos de Santiago de Chile (1647) y Lisboa (1755) com

o
señales del castigo de D

ios. En el caso del terrem
oto de Lisboa, es interesante resaltar que

el evento produjo dos versiones basadas en la teodicea. Los católicos lo interpretaron
com

o castigo a los judíos y renegados de la ciudad y llam
o a autos de fe para pacificar la

ira de D
ios, m

ientras que los anglicanos acreditaron la catástrofe a la degeneración m
oral

de la sociedad católica (G
ruñí 2003, 1). 

6La religión judeo cristiana, basada en la tradición bíblica, nos ofrece una inter-
pretación de la historia social y natural a través de las teodiceas. Las teodiceas revisten
el carácter m

oral de sucesos históricos, posicionando com
o causal de ellos a un D

ios todo
poderoso, cuyos actos califican el bien y el m

al y son sancionados por castigos o recom
-

pensas (por ejem
plo, Sodom

a y G
om

orra, el A
rca de N

oé).
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ax W
eber, quien lo analiza com

o una m
odalidad del pensam

iento propio de
las com

unidades religiosas m
onoteístas, que en pos de la racionalización de la adivina-

ción m
ágica, busca explicar la relación entre D

ios, el hom
bre y la sociedad, poniendo en

el centro de la argum
entación el poder ilim

itado de D
ios (W

eber 1987, 414).

5A
l respecto, puede verse el trabajo de G

ruñí 2003, en donde se relatan la m
anera en

que fueron interpretados los terrem
otos de Santiago de Chile (1647) y Lisboa (1755) com

o
señales del castigo de D

ios. En el caso del terrem
oto de Lisboa, es interesante resaltar que

el evento produjo dos versiones basadas en la teodicea. Los católicos lo interpretaron
com

o castigo a los judíos y renegados de la ciudad y llam
o a autos de fe para pacificar la

ira de D
ios, m

ientras que los anglicanos acreditaron la catástrofe a la degeneración m
oral

de la sociedad católica (G
ruñí 2003, 1). 

6La religión judeo cristiana, basada en la tradición bíblica, nos ofrece una inter-
pretación de la historia social y natural a través de las teodiceas. Las teodiceas revisten
el carácter m

oral de sucesos históricos, posicionando com
o causal de ellos a un D

ios todo
poderoso, cuyos actos califican el bien y el m

al y son sancionados por castigos o recom
-

pensas (por ejem
plo, Sodom

a y G
om

orra, el A
rca de N

oé).
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enfrentarse al poder (en la relación dom
inantes y dom

inados) y distin-
tos grados de com

prom
eterse cristianam

ente con los agraviados. 7
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En el m
arco de la tragedia provocada por las explosiones, distintos ac-

tores (tanto representantes de instituciones, com
o agentes de la socie-

dad civil) reaccionaron, em
itieron discursos, tom

aron una posición con
respecto a la desgracia. A

lgunos buscaban explicar las causas del suce-
so para señalar responsables; otros se em

peñaban en encubrir las causas
y los responsables. Estas posiciones, expresadas en un debate público,
m

uchas veces estaban acom
pañadas de la instrum

entación de acciones
para enfrentar los daños sufridos y para brindar apoyo a los dam

nifica-
dos. U

no de estos actores, y el que aquí analizarem
os es la Iglesia católi-

ca, que com
o se sabe no es una institución m

onolítica, sino m
ás bien una

institución internam
ente diferenciada y dinám

ica. Por ello la entendere-
m

os com
o un cam

po
8que, aunque internam

ente jerarquizado, activa
relaciones de autorización, legitim

ación y reconocim
iento en constante

recom
posición, donde participan los distintos agentes que lo com

ponen
y luchan por construir un sentido com

ún y una práctica que articula las
diferentes y m

uchas veces conflictivas iniciativas en una m
ism

a acción
(Bourdieu 1971, 298). 

R
E

N
É

E
 D

E
 LA

 TO
R

R
E

1
0

2

vigente y que Poulat lo describe en dos grandes posturas: un catolicis-
m

o tradicional que defiende la centralidad de lo religioso dentro del
m

undo y busca inscribir la fe cristiana com
o presencia divina del todo

poderoso en todos los dom
inios de la vida social; y un hum

anism
o cris-

tiano, en el que la prioridad en la pastoral laical racionaliza una teología
del m

undo que se proyecta para recuperar cristianam
ente la secula-

ridad. El hum
anism

o cristiano tiende a suplir las teodiceas por “socio-
diceas”, contribuyendo a la racionalización de los m

itos sagrados. Las
sociodiceas se inclinan m

ás a llevar la reflexión sociológica hacia la teo-
logía, m

ientras que la teodica tradicional tiende a interpretar el m
undo

de acuerdo a una cosm
ología. En la sociodicea, el hum

anism
o cristiano

ha suplido la concepción de un D
ios castigador, arbitrario e im

previsi-
ble, por la im

agen de un D
ios bueno, garante y protector del orden de

la naturaleza y de la sociedad (Bourdieu 1971, 303). 
Com

o verem
os m

ás adelante los discursos pronunciados para expli-
car las causas del suceso y la m

anera en que los fieles católicos, que en ese
m

om
ento sufrían la desgracia, debían reaccionar ante el suceso, se deba-

tían entre la teodicea que deshistorizaba y naturalizaba la catástrofe a fin
de proteger a los responsables im

plicados, y la sociodicea que señalaba
responsabilidades y establecía com

prom
isos con los dam

nificados.
A

continuación se analizarán y com
pararán tres m

aneras de signifi-
car religiosam

ente la catástrofe, em
itidas públicam

ente por parte de
m

iem
bros de la jerarquía de la Iglesia católica (obispos, sacerdotes y re-

ligiosos), que expresan distintas m
aneras de conciliar el m

ensaje de sal-
vación con la justicia social. D

ichas posturas se pueden leer e interpretar
a través de distintos m

odos de interpretar la catástrofe acordes con un
m

ensaje de salvación a los dam
nificados. Pero, estas concepciones aun-

que devienen de una fuente teológica y provienen del cam
po religioso

católico, al ser enunciadas en una situación com
unicativa en el cam

po
de poder, se convierten en discursos políticos, porque form

an parte del
juego de poder en un debate ideológico dentro de la escena política.
Estos discursos, no sólo tienen repercusiones sim

bólicas, sino que com
o

tienen un com
ponente axiológico, que orienta el deber ser de los católi-

cos ante la tragedia, posee adem
ás com

petencias preform
ativas, en

cuanto anim
an y orientan estrategias de acción pastoral y de actitud ciu-

dadana. Las tres posturas de la Iglesia, representan distintos m
odos de

7Entenderem
os los discursos de los agentes eclesiales com

o un discurso político,
pues aunque deviene de concepciones teológicas diferenciadas, al estar enm

arcado en la
escena de las relaciones de poder, es un discurso estratégico, que m

anifiesta posiciones
ideológicas, se enm

arca en el juego de la com
unicación polém

ica y ejercita propiedades
preform

ativas, en cuanto que expresa públicam
ente un com

prom
iso y asum

e una posi-
ción (G

im
énez 1981). 

8El cam
po es un concepto que enm

arca a las instituciones en un contexto histórico-
estructural que se constituye en dos dinám

icas fundam
entales: 1) la existencia de un ca-

pital com
ún: los actores sociales, instituciones o aparatos que conform

an un cam
po social

interactúan sobre la base de una com
plicidad objetiva que subyace a todos los antago-

nism
os; 2) la lucha por su apropiación de acuerdo a sus com

petencias desniveladas, las
cuales estarán condicionadas por el lugar social que estos actores ocupan en la estructura
de relaciones de poder conferidas por el m

onopolio de los saberes y com
petencias

propias del cam
po especializado (Bourdieu 1990).
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nes, lo cual im
plicaba a actores sociales en responsabilidades judiciales.

A
l decir que D

ios está detrás de todos los acontecim
ientos, de esta

m
anera im

pone el régim
en de separación tajante entre lo espiritual “el

reino de D
ios” y el plano “hum

ano”. La justicia le corresponderá al Cé-
sar, y a la Iglesia le corresponde guiar la conversión espiritual de su
grey. La salvación se entiende en el esquem

a teológico de la soteriología
del dios crucificado, en el cual el valor del ser cristiano será evaluado
por su capacidad de im

itar el sufrim
iento de Jesús; en contraste, aspirar

a la justicia hum
ana –según sus palabras– se opone tajantem

ente a la fe
cristiana, y no se contem

pla com
o parte del plan de D

ios, sino m
ás bien

com
o un obstáculo para acceder a la fe.

A
l otro día del suceso, el representante de la institución católica en

G
uadalajara esbozó la línea de acción de su Iglesia: a) N

o había respon-
sables m

ás allá de la voluntad de D
ios que lo perm

itía; b) Buscar expli-
caciones “m

undanas” (señalar responsabilidades y aplicar justicia) era
ir en contra de la fe; c) La justicia hum

ana no era un valor evangélico
que la Iglesia debiera prom

over, sino que le correspondía al César llevar
a cabo la justicia de este m

undo; y d) El m
ensaje, contiene una concep-

ción m
ilenarista, pues señala que aunque no es un castigo, debe ser in-

terpretada com
o una advertencia, e invita a los católicos a reflexionar

sobre su pecado y a aprovechar la desgracia para acercarse espiritual-
m

ente al Señor.
La posición del arzobispo de G

uadalajara buscó desde el principio
m

antener a la Iglesia católica al m
argen de las confrontaciones con el Es-

tado, lo cual significaba evitar a toda costa la presencia de los sacerdo-
tes en las dem

andas organizadas de los dam
nificados. 

U
na sem

ana después, tras haber recibido críticas de algunos católi-
cos por la tibieza de la reacción de la jerarquía católica frente al suceso,
el cardenal volvería a em

itir un m
ensaje a los dam

nificados:

La Iglesia católica considera que el sufrim
iento a la luz de la fe, tiene senti-

do. Y
provenga o no a causa de la N

aturaleza o de la irresponsabilidad hu-
m

ana, no debe verse con sentido fatalista. Es duro y difícil aceptarlo; pero
ante los m

isterios no hay respuestas y surgen incógnitas cuya respuesta hu-
m

ana no explica ni satisface. En su infinita bondad, D
ios no quiere el m

al,
pero lo perm

ite para sacar de él el bien (El Inform
ador, 5 de m

ayo de 1992).
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Esta prim
era postura estuvo representada por el cardenal Juan Jesús Po-

sadas O
cam

po, arzobispo de G
uadalajara. Su reacción ante el suceso fue

em
itida pocas horas después de las explosiones. El día 23 de abril, el

cardenal ofreció una m
isa en la Basílica de Zapopan a los afectados por

la tragedia. En su prédica interpretó el suceso de la siguiente m
anera: 

Este es el lugar m
ás propicio para recibir un consuelo, un aliento una cari-

cia para todos los que han sufrido esta desgracia resultando lesionados,
para todo los que han experim

entado la pérdida de sus seres queridos, de
su am

biente, de sus casas y sus cosas. G
uadalajara vive una fecha triste de

su historia, pero particularm
ente en este tiem

po litúrgico, la Iglesia procla-
m

a que Cristo resucitado vence la m
uerte. Es un recordatorio de que D

ios
perm

ite el m
al y de él saca bienes. Esta pena y tristeza colectiva de los m

ás
afectados nos hace partícipes de la cruz de Cristo.
Para quienes no tienen fe, este hecho lam

entable puede ser sim
plem

ente un
descuido, una aberración, m

ala suerte o irresponsabilidad, y seguram
ente

se buscará castigar a quienes lo am
eriten. O

tros lo atribuirán a un castigo
de D

ios. H
abrá m

uchas interpretaciones a este acontecim
iento, que dem

os-
trarán las condiciones de la fragilidad y el error hum

ano. Pero quienes tene-
m

os fe, vem
os a la m

ano de D
ios en todos los acontecim

ientos, incluso en
éste que nos hace partícipes de Cristo en la Cruz y en su Resurrección. N

o
es un castigo de D

ios, pero tal vez sí una advertencia que debem
os recoger

con corazón lim
pio hacia una conversión. U

na oportunidad para ofrendar
estos sufrim

ientos y m
eritos por el bien de toda la com

unidad; una ocasión
para valorar la fraternidad, la unidad del pueblo que en su disposición de
servicio y colaboración olvida las diferencias y rom

per las barreras en una
expresión de su sentim

iento profundo de nobleza (El Inform
ador, 24 de abril

de 1992).

Posadas O
cam

po em
ite desde el inicio un discurso que establece

una frontera divisoria entre los valores del reino de D
ios y los valores

del m
undo. Para él, la catástrofe es un signo inequívoco del m

ensaje de
D

ios com
o un llam

ado hacia la conversión espiritual de los dam
nifica-

dos. Su discurso tiende a desim
plicar el desastre de la tom

a de decisio-
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plem

ente un
descuido, una aberración, m

ala suerte o irresponsabilidad, y seguram
ente

se buscará castigar a quienes lo am
eriten. O

tros lo atribuirán a un castigo
de D

ios. H
abrá m

uchas interpretaciones a este acontecim
iento, que dem

os-
trarán las condiciones de la fragilidad y el error hum

ano. Pero quienes tene-
m

os fe, vem
os a la m

ano de D
ios en todos los acontecim

ientos, incluso en
éste que nos hace partícipes de Cristo en la Cruz y en su Resurrección. N

o
es un castigo de D

ios, pero tal vez sí una advertencia que debem
os recoger

con corazón lim
pio hacia una conversión. U

na oportunidad para ofrendar
estos sufrim

ientos y m
eritos por el bien de toda la com

unidad; una ocasión
para valorar la fraternidad, la unidad del pueblo que en su disposición de
servicio y colaboración olvida las diferencias y rom

per las barreras en una
expresión de su sentim

iento profundo de nobleza (El Inform
ador, 24 de abril

de 1992).

Posadas O
cam

po em
ite desde el inicio un discurso que establece

una frontera divisoria entre los valores del reino de D
ios y los valores

del m
undo. Para él, la catástrofe es un signo inequívoco del m

ensaje de
D

ios com
o un llam

ado hacia la conversión espiritual de los dam
nifica-

dos. Su discurso tiende a desim
plicar el desastre de la tom

a de decisio-
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cia de la paraestatal m
ás im

portante del país: PEM
EX. El asunto era alta-

m
ente delicado para las negociaciones que se estaban realizando y por

ello desde las prim
eras horas después de la catástrofe los gobernantes

federales, gubernam
entales y locales cerraron filas para encubrir la res-

ponsabilidad de PEM
EX. 

En este contexto político, las declaraciones del cardenal de G
uadala-

jara no pueden ser leídas de m
anera distraída, sino que tienen resonan-

cia en la tram
a de poder, en donde su discurso –m

ás allá de las intencio-
nes– favorece a las políticas para m

antener el poder y para evitar fijar
responsabilidades y hacer justicia sobre las autoridades im

plicadas.
Por otra parte, en el pacto cupular con las autoridades gubernam

en-
tales se buscó establecer localm

ente a través de la colaboración con el
Patronato de Reconstrucción. La Iglesia institucional prom

ovió funda-
m

entalm
ente dos tipos de pastoral: la pastoral social de corte asistencia-

lista, a través de Cáritas y los párrocos, que tenía la consigna de colabo-
rar con el Patronato de Reconstrucción; 11y la pastoral espiritual delegada
a los sacerdotes y a los seglares del M

ovim
iento de Renovación Cristia-

na, con m
arcada orientación hacia la conversión espiritual. 12
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En este segundo m
ensaje, el cardenal no desecha que el sufrim

iento
pudo haber sido causado por irresponsabilidad hum

ana, pero posiciona
el hecho com

o un m
isterio, al cual no hay que buscar responder ni ex-

plicar. Este discurso llam
a a la conform

idad, a la aceptación del hecho,
sugiriendo que el sufrim

iento es útil a la luz de la fe. El cardenal parecía
estar m

ás preocupado por dem
ostrar que a pesar del sufrim

iento, D
ios

estaba presente en estos sucesos, y rectificaba que detrás del m
al, está la

bondad infinita de D
ios. Sin em

bargo, es necesario preguntarnos ¿Cuá-
les son las repercusiones políticas que tuvo este discurso escatológico?
¿Es realm

ente un discurso despolitizado o produce efectos de poder,
m

ás allá de sus intenciones? ¿Por qué una catástrofe social debe enten-
derse com

o un m
isterio de D

ios? 
A

fin de explicar el contexto en que se produce y recibe este discur-
so, habrá que ubicar que las explosiones ocurren en el contexto históri-
co de las negociaciones cupulares para la reanudación de relaciones
Iglesia-Estado. 9A

lgunos actores cupulares, sobre todo aquellos cercanos
al círculo del nuncio Prigione, com

o lo era Juan José Posadas O
cam

po
–cardenal de la A

rquidiócesis G
uadalajara– estaban com

prom
etidos con

el presidente Carlos Salinas de G
ortari a legitim

ar el proyecto salinista
de introducir a M

éxico al m
odelo económ

ico neoliberal. 10La catástrofe
de las explosiones del 22 de abril, sacaba a flote la corrupción e inefica-

9En M
éxico, durante el siglo XX, la Iglesia se desenvolvió en un clim

a de anticlerica-
lism

o, y durante m
ás de 70 años no gozó de reconocim

iento jurídico. U
no de los princi-

pales rasgos de esta larga etapa en que la Iglesia y el Estado se relacionaron bajo el m
o-

delo de com
plicidad equívoca (Loaeza 1988), que consistía en que el Estado no aplicaría

con rigor la ley, siem
pre y cuando la Iglesia no interviniera en asuntos delicados de ín-

dole política. Por ello, durante este periodo, fue escasa la presencia y voz crítica de la
Iglesia católica en los asuntos públicos. En 1991 se restablecieron las relaciones diplom

á-
ticas con el Vaticano. En 1992 se em

prendió una nueva etapa de las relaciones Iglesia-Es-
tado, en la que se hicieron cam

bios a algunos artículos constitucionales, el m
ás im

portan-
te fue el artículo 130 que otorgaba un nuevo m

arco jurídico a partir del cual se reconocía
la existencia de las asociaciones religiosas, en donde después de siete décadas, la Iglesia
recobró su derecho ciudadano a que el Estado les reconozca su existencia com

o asocia-
ción y a participar en la vida pública del país.

10N
o hay que olvidar, que en ese m

om
ento el país se encontraba en plena negocia-

ción del Tratado de Libre Com
ercio (TLC) con los países vecinos de A

m
érica del N

orte
(Canadá y Estados U

nidos).

11A
una sem

ana del desastre, Cáritas propuso un program
a de apoyo a dam

nifica-
dos que abarcaría cinco fondos: 1) vivienda; 2) rehabilitación de em

pleos; 3) rehabili-
tación física y m

ental; 4) apoyo a huérfanos, viudas y ancianos; y 5) apoyo a grupos pa-
rroquiales. Estos fondos se adm

inistrarían de m
anera revolvente a través de créditos

blandos. Su form
a de operar sería com

o interm
ediaria entre las organizaciones y m

ovi-
m

ientos de apostolado seglar y los dam
nificados. Se decidió que la ayuda brindada por

Cáritas se canalizaría a través de las parroquias afectadas, las cuales la harían llegar di-
rectam

ente a los dam
nificados. O

tro punto im
portante es que estos program

as se planea-
ron para ejecutarse a m

ediano plazo, pues com
o su presidente lo ha dicho reiteradam

en-
te: “no es nuestra pretensión com

petir con el gobierno, ni enfrentarlo, ni suplirlo, sino
llegar a los m

ás pobres [...]” (Siglo 21,5/
V/92). Para tal m

otivo se estableció el diálogo
perm

anente con G
abriel Covarrubias, presidente del Patronato de Reconstrucción, a fin

de coordinar sus acciones y no interferir en las decisiones gubernam
entales.

12La D
iócesis de G

uadalajara ha venido trabajando en el proyecto de N
ueva Evan-

gelización el cual contem
pla tres m

ediaciones fundam
entales de la acción pastoral: la

pastoral profética (proclam
ación del evangelio, catequesis e interpretación teológica);

la pastoral litúrgica (celebración del culto religioso); y la pastoral social (servicios de cari-
dad y justicia). A

unque en el docum
ento sinodal se m

encionan tres tareas fundam
entales

de la pastoral social: asistencial, prom
ocional y liberadora, en la práctica referida al 22 de
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¿Cóm
o es posible hablar de la presencia de Cristo resucitado en m

edio del
desastre? ¿Cóm

o es posible hablar de la presencia de Cristo resucitado en
el desalojo del prim

ero de junio? O
bviam

ente Jesús resucitado no está ni
en la negligencia ni en la orden de ir a golpear a hom

bres y m
ujeres que no

tienen casa, ni en las afirm
aciones de que son los m

ism
os desalojados los

que se golpean, ni en la indiferencia de los “cristianos” que dicen: “A
llá

ellos que se las arreglen. ¡A
hí no está el Cristo resucitado!

Pero el resucitado sí está en la V
ITA

LID
A

D
Y

ESPERA
N

ZA
de hom

bres y m
ujeres

que en m
edio del desastre dejan que surjan en su corazón sentim

ientos de
solidaridad y fraternidad y se aplican efectivam

ente a ellos sin m
ayor

interés que el bien de los dam
nificados: sí está en m

uchas m
anos que se su-

m
an a la ayuda m

utua, sí está en aquellos que buscan organizarse para ha-
cer que se respete la dignidad hum

ana y de hijos de D
ios; sí está en los

hom
bres y m

ujeres que quieren justicia y verdad.
Es aquí donde podem

os constatar que el “am
or es m

ás fuerte que la m
uer-

te (Cant. 8,6) y que en m
edio de desolación, en m

edio de persecuciones,
m

entiras y am
enazas, a través de solidaridades desinteresadas; del desgas-

te de la entrega diaria, de celebraciones creativas que conjuntan oraciones
y esfuerzos, el D

ios de la vida está presente (El Sam
aritano

núm
. V, 14 de

junio de 1992).

Este discurso a diferencia del em
itido por el cardenal, m

arca una
nueva línea de interpretación teológica en la cual la evaluación del suce-
so no es causa ni de la naturaleza, ni de la voluntad de D

ios, sino del pe-
cado social: negligencia, descuido, encubrim

iento y corrupción. D
ios no

está presente en el m
al, sino en la dim

ensión de la vida. A
sim

ism
o, el

plan de salvación de Cristo no sólo no se opone al de la justicia hum
ana,

sino que lo retom
a com

o un valor evangélico. La teodicea no se m
anifi-

esta en que D
ios esté detrás del sufrim

iento y la m
uerte, sino que por su

ausencia, se hace presente “com
o fuerza liberadora y pacificadora de

Cristo resucitado”. La presencia de D
ios no se coloca en el m

isterio
de la vida y la m

uerte, sino en el hum
anism

o intram
undano que practi-

ca la solidaridad con los sufrientes. El sufrim
iento no puede ser útil

dando una interpretación m
etafísica del desastre, sino brindado espe-

ranza en este m
undo. Esta reconfiguración de la teodicea, cargada de

una sociodicea, tiende a cristianizar al hum
anism

o y a hum
anizar al

R
E

N
É

E
 D

E
 LA

 TO
R

R
E

1
0

8

L
A

IG
LESIA

D
IO

CESA
N

A: LA
TEO

D
ICEA

D
ELD

IO
S

D
E

LA
V

ID
A

Y
LA

SO
CIO

D
ICEA

D
E

LO
S

D
ERECH

O
S

H
U

M
A

N
O

S

La segunda postura está representada por un grupo de sacerdotes dio-
cesanos que tuvieron una relevante presencia en el acom

pañam
iento de

las organizaciones civiles de dam
nificados. La posición de este grupo

de sacerdotes, que no estaban conform
es con la postura asum

ida por el
cardenal Posadas, fue expresada en la publicación de “22 de abril: una
lectura”, en El Sam

aritano, una publicación oficial de la A
rquidiócesis de

G
uadalajara, que se distribuía en las parroquias, y entre los m

ovim
ien-

tos seglares. Citaré un texto –el cual a sim
ple vista es un contradiscurso

al del cardenal–, en donde se resum
e la postura de un grupo de diocesa-

nos, que expresan una m
anera distinta de concebir la teodicea, es decir

su concepción de D
ios con relación al desastre.

A
lguien ha dicho que este desastre LO

M
A

N
D

O
D

IO
S

y habría que pregun-
tarnos si en realidad estas cosas las m

anda D
ios, y si las m

anda, qué clase
de D

ios tenem
os los cristianos.

El atribuirle a D
ios estos acontecim

ientos, nos pondría en una situación ex-
cesivam

ente sim
plista e irresponsable.

U
na cosa es clara, el D

ios nuestro, el D
ios de los cristianos es A

LG
U

IEN
que

quiere la V
ID

A
y N

O
LA

M
U

ERTE.
Es de todos conocido que el desastre fue causado por descuido, negligencia,
intento de cuidar las espaldas a alguien o de no alarm

ar a la población de
parte de gente e instituciones concretas. A

este descuido y política aparen-
tista no le podem

os llam
ar acción de D

ios. Esta es concretam
ente una ac-

ción del hom
bre que no se ubica y no se pone en dirección de la vida del

hom
bre y del reino de la paz y la justicia. Cuando esto sucede, nosotros de-

cim
os que se actúa no en la dim

ensión [sic] de la vida que D
ios quiere para

el hom
bre, sino en la dirección del pecado.

Sin em
bargo, cuando se “siente esa ausencia de D

ios” en la falta de consi-
deración de la vida del hom

bre, ahí por su “ausencia” se hace presente la
fuerza liberadora y pacificadora de Cristo resucitado.

abril y sus secuelas sólo se privilegia la pastoral asistencial (V
éase el Tem

ario Sinodal,
núm

. 3, D
iócesis de G

uadalajara 1991, 11-13 y 58).
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anism

o y a hum
anizar al
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La segunda postura está representada por un grupo de sacerdotes dio-
cesanos que tuvieron una relevante presencia en el acom

pañam
iento de

las organizaciones civiles de dam
nificados. La posición de este grupo

de sacerdotes, que no estaban conform
es con la postura asum

ida por el
cardenal Posadas, fue expresada en la publicación de “22 de abril: una
lectura”, en El Sam

aritano, una publicación oficial de la A
rquidiócesis de

G
uadalajara, que se distribuía en las parroquias, y entre los m

ovim
ien-

tos seglares. Citaré un texto –el cual a sim
ple vista es un contradiscurso

al del cardenal–, en donde se resum
e la postura de un grupo de diocesa-

nos, que expresan una m
anera distinta de concebir la teodicea, es decir

su concepción de D
ios con relación al desastre.

A
lguien ha dicho que este desastre LO

M
A

N
D

O
D

IO
S

y habría que pregun-
tarnos si en realidad estas cosas las m

anda D
ios, y si las m

anda, qué clase
de D

ios tenem
os los cristianos.

El atribuirle a D
ios estos acontecim

ientos, nos pondría en una situación ex-
cesivam

ente sim
plista e irresponsable.

U
na cosa es clara, el D

ios nuestro, el D
ios de los cristianos es A

LG
U

IEN
que

quiere la V
ID

A
y N

O
LA

M
U

ERTE.
Es de todos conocido que el desastre fue causado por descuido, negligencia,
intento de cuidar las espaldas a alguien o de no alarm

ar a la población de
parte de gente e instituciones concretas. A

este descuido y política aparen-
tista no le podem

os llam
ar acción de D

ios. Esta es concretam
ente una ac-

ción del hom
bre que no se ubica y no se pone en dirección de la vida del

hom
bre y del reino de la paz y la justicia. Cuando esto sucede, nosotros de-

cim
os que se actúa no en la dim

ensión [sic] de la vida que D
ios quiere para

el hom
bre, sino en la dirección del pecado.

Sin em
bargo, cuando se “siente esa ausencia de D

ios” en la falta de consi-
deración de la vida del hom

bre, ahí por su “ausencia” se hace presente la
fuerza liberadora y pacificadora de Cristo resucitado.

abril y sus secuelas sólo se privilegia la pastoral asistencial (V
éase el Tem

ario Sinodal,
núm

. 3, D
iócesis de G

uadalajara 1991, 11-13 y 58).
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grupos de religiosos y laicos que han buscado incidir sobre la estrategia
pastoral. Por ejem

plo, el padre Eduardo M
endoza, encargado de la pas-

toral social, tuvo a su cargo la com
isión jurídica. D

esde este espacio de
acción pastoral se establecieron contactos y proyectos com

unes con aso-
ciaciones de la sociedad civil (com

o fueron el Taller de A
rquitectura Po-

pular “ TA
P” y con la A

cadem
ia Jalisciense de D

erechos H
um

anos).
A

sim
ism

o su presencia en el equipo diocesano trazó un puente con reli-
giosos, escolares jesuitas y un am

plio sector de la pastoral social de dis-
tintas parroquias de la diócesis con inquietudes de com

prom
eterse con

la problem
ática de los dam

nificados. Sin em
bargo, pese a algunos inten-

tos, no hubo un proyecto que contem
plara los distintos actores de la

Iglesia católica en una pastoral social integral.

L
O

S
RELIG

IO
SO

S: ¿EXISTE
D

IO
S

EN
LA

PO
LÍTICA?, C

RISTO
EN

LA
SO

CIO
D

ICEA

D
E

LO
S

D
ERECH

O
S

H
U

M
A

N
O

S

Paralelam
ente se dio otra presencia de la Iglesia católica en las calles, en

los cam
pam

entos de dam
nificados, en las celebraciones litúrgicas, en el

acom
pañam

iento de la lucha diaria, al m
argen de los centros parro-

quiales. Este “sector” de la Iglesia estuvo form
ado por religiosos (de di-

ferentes órdenes) a través de las Com
unidades Religiosas Insertas en

M
edios Pobres de O

ccidente ( CRIM
PO) y laicos que form

aban parte de los
m

ovim
ientos independientes de dam

nificados que no encontraron apo-
yo en sus parroquias com

o son varios m
iem

bros de Pastoral Juvenil, de
Com

unidades Eclesiales de Base ( CEBs) y de grupos de Pastoral Social
provenientes de distintas parroquias de la ciudad. 

Las Com
unidades Eclesiales de Base, fueron prom

ovidas por algu-
nos jesuitas progresistas, desde inicios de los setenta posteriorm

ente
fueron tam

bién prom
ovidas por sacerdotes diocesanos, en algunos ba-

rrios y fraccionam
ientos populares de la ciudad (D

e la Peña y D
e la To-

rre 1991). Las CEBs fueron la concreción pastoral de la Teología de la Li-
beración, que dejaba de contem

plar El Reino de D
ios com

o algo lejano
y distante y se colocaba com

o la guía de un proyecto sociopolítico que
tiene com

o m
eta la construcción de un m

undo m
ás justo, solidario e

igualitario. Con la CEBse prom
ueve un m

odelo de Iglesia con base en la
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cristianism
o. Su propuesta de una teología cristiana para el m

undo
(aquí y ahora) que a la vez incorpora el m

undo en su reflexión teológi-
ca; que seculariza al cristianism

o y que no pierde la m
ira de cristianizar

el m
undo secularizado. Este discurso, pone a flote una de las críticas

m
ás arduas que se le hizo a la teodicea ¿si D

ios es perfecto, y es bueno,
com

o puede pretender el m
al, com

o perm
ite sem

brar tanta desgracia y
dolor? La respuesta dada por este grupo de sacerdotes, es señalar pri-
m

ero la ausencia de D
ios en el desastre, pues las causas no fueron la

voluntad de D
ios, sino el pecado social de instituciones concretas que

perm
itieron la desgracia, sin em

bargo, D
ios no está ausente en el acon-

tecim
iento, pues se presenta com

o la esperanza de aquellos que se orga-
nizan para defender el respeto de la dignidad hum

ana, aquellos que
buscan resucitar a Cristo en la construcción de un m

undo m
ás justo y

sincero. 
D

esde los prim
eros días este grupo de sacerdotes de la zona perifé-

rica norte de la ciudad se reunió a evaluar la problem
ática y los retos

que atravesaban las parroquias afectadas. 13En una carta dirigida al A
r-

zobispado de G
uadalajara dem

andan “la presencia de la Iglesia dioce-
sana com

o Pueblo de D
ios” que unifique a los diferentes agentes católi-

cos y que perm
ita la construcción de un proyecto com

ún con base en un
proceso de diálogo que vaya incorporando las necesidades que se va-
yan presentando. 14Es decir que proponen un m

odelo de Iglesia dialó-
gica e inclusiva en donde todos los católicos deben form

ar parte del
Pueblo de D

ios, y no solam
ente está representada por la jerarquía ecle-

siástica. 
D

esde este m
om

ento se em
pieza a fraguar un nuevo grupo form

ado
por sacerdotes diocesanos que ofrecen sus servicios para im

pulsar los
procesos de reconstrucción y evangelización en las parroquias afecta-
das. El grupo de diocesanos se em

pezó a configurar com
o una platafor-

m
a desde la cual se tejieron encuentros y convergencias con diversos

13Este grupo corresponde a la dem
arcación de zonas pastorales contem

pladas por la
arquidiócesis de G

uadalajara (Cfr. Boletín de la Vicaría de pastoral de la diócesis de G
uadala-

jara, núm
. 92, p. 22).

14Tom
ado de un docum

ento firm
ado por el grupo de sacerdotes de la zona periféri-

ca norte, con fecha del 19 de m
ayo de 1992, dirigida a A

rzobispado de G
uadalajara.
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O
tro suceso im

portante que m
arca la distancia entre las interven-

ciones discursivas de los católicos y la jerarquía eclesial fue la actuación
de m

iem
bros del D

epartam
ento de Seguridad Pública, el 31 de m

ayo, en
el desalojo violento de un grupo de dam

nificados (reconocidos com
o el

m
ovim

iento 22 de abril), que después de la “M
archa nacional de protes-

ta y dolor” decidieron habilitar com
o vivienda provisional la Plaza de

la Liberación (frente a Palacio de G
obierno). El desalojo violento y la fal-

ta de explicaciones creíbles y sensibles por parte de las autoridades loca-
les provocaron la indignación de asociaciones cívicas y ciudadanos en
general. Sin em

bargo la Iglesia oficial guardó silencio. Tam
bién se desa-

tó una ola de m
ítines y plantones, en los que era visible la presencia –no

form
al– de sacerdotes y religiosas que se sum

aban al reclam
o de justi-

cia de los dam
nificados.

El apoyo a la lucha organizativa de este am
plio sector inform

al de la
Iglesia consistió en: “A

com
pañar al pueblo sin la etiqueta de Iglesia.

N
uestra presencia, aunque no busca im

poner proyectos, ayuda a disi-
par la duda que los laicos tienen sobre su proceso de pastoral social:
¿existe la presencia de D

ios en lo político?” (Entrevista con una de las lí-
deres religiosas, 17 de julio de 1992). 

U
n grupo de religiosos, que estaba en contacto directo con el M

ovi-
m

iento 22 de A
bril, se dio a la tarea de redactar una carta que m

anifes-
taba una postura opuesta a la del arzobispo con respecto a la m

anera de
interpretar y vivir el com

prom
iso evangélico en la acción social:

Estam
os organizados independientem

ente [...] som
os m

iem
bros de un pue-

blo creyente, no confundim
os política partidista con la búsqueda urgente

que todo cristiano ha de hacer del bien com
ún. N

o creem
os que cuando

nuestros pastores defienden y trabajan por el respeto de los derechos hum
a-

nos se estén inm
iscuyendo en cam

pos que no les corresponden. 16

La presencia de distintos actores católicos que fungieron com
o por-

tavoces de las dem
andas de los grupos independientes de dam

nificados
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idea del Pueblo de D
ios, que inspirada en la opción preferencial por los

pobres, intenta dem
ocratizar internam

ente las estructuras de la institu-
ción y avivar la participación de los laicos. 

A
raíz de que algunas CEBs desarrollaron procesos de politización

que iban m
ás allá de las líneas planteadas por la jerarquía –por ejem

plo,
tuvieron una fuerte presencia en el m

ovim
iento popular urbano local en

los ochenta–, estos grupos fueron enérgicam
ente sancionados tanto por

la jerarquía com
o por algunos párrocos locales (D

e la Torre 1998). A
par-

tir de finales de los ochenta, el cardenal Juan Jesús Posadas O
cam

po
15

–se había encargado de desm
antelar la base territorial y organizativa

de las CEBs–. Para 1992, habían sido desconocidas com
o m

ovim
iento de

Iglesia de la A
rquidiócesis de G

uadalajara. Sin em
bargo, frente a la ex-

clusión y falta de reconocim
iento y apoyo eclesiástico, m

uchos líderes
progresistas de las CEBs habían dejado de trabajar en las parroquias,
pero continuaban su labor a través de una organización diocesana, que
funciona com

o una red de intercam
bio de experiencias y solidaridad

que se extiende desde lo local, regional, nacional y hasta en el ám
bito

latinoam
ericano. 

Ellos describen su participación en térm
inos de “hacer presencia”,

acom
pañar los procesos de los dam

nificados y darles apoyo m
oral. Su

actividad se basó en brindar apoyo y seguim
iento a los m

ovim
ientos

independientes, m
ism

os que no fueron cobijados por las parroquias
para evitar enfrentam

ientos con el gobierno. 
Por ejem

plo, en los m
ítines era evidente la presencia de religiosos y

religiosas. El día prim
ero de m

ayo, la m
añana siguiente a la renuncia

del gobernador del estado de Jalisco, G
uillerm

o Cosío, en una m
anifes-

tación m
asiva “de luto y de protesta” frente al Palacio Legislativo, los

ciudadanos coreaban los gritos de “Rivera, A
ceves, tam

bién se va pa’
afuera”, “Cosío y Rivera, la m

ism
a chingadera” y “Cosío, asesino, la pe-

nal es tu destino!”, pero al pasar por las oficinas del arzobispado, tam
-

bién se oía a coro la voz de los católicos que gritaban: “Iglesia, despier-
ta, denuncia la injusticia!”. 

15El cardenal Posadas O
cam

po había estado encargado de deshacer la pastoral de
uno de los obispos m

ás relevantes en el m
ovim

iento de la Teología de la Liberación en
Latinoam

érica, el obispo M
éndez A

rceo en la diócesis de Cuernavaca, M
orelos.

16El docum
ento se discutió en una reunión de las Com

unidades Religiosas Insertas
en M

edios Pobres de O
ccidente (CRIM

PO), en la cual se decidió que, dada la coyuntura, no
era m

om
ento para entregarla. 
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pero continuaban su labor a través de una organización diocesana, que
funciona com

o una red de intercam
bio de experiencias y solidaridad

que se extiende desde lo local, regional, nacional y hasta en el ám
bito

latinoam
ericano. 

Ellos describen su participación en térm
inos de “hacer presencia”,

acom
pañar los procesos de los dam

nificados y darles apoyo m
oral. Su

actividad se basó en brindar apoyo y seguim
iento a los m

ovim
ientos

independientes, m
ism

os que no fueron cobijados por las parroquias
para evitar enfrentam

ientos con el gobierno. 
Por ejem

plo, en los m
ítines era evidente la presencia de religiosos y

religiosas. El día prim
ero de m

ayo, la m
añana siguiente a la renuncia

del gobernador del estado de Jalisco, G
uillerm

o Cosío, en una m
anifes-

tación m
asiva “de luto y de protesta” frente al Palacio Legislativo, los

ciudadanos coreaban los gritos de “Rivera, A
ceves, tam

bién se va pa’
afuera”, “Cosío y Rivera, la m

ism
a chingadera” y “Cosío, asesino, la pe-

nal es tu destino!”, pero al pasar por las oficinas del arzobispado, tam
-

bién se oía a coro la voz de los católicos que gritaban: “Iglesia, despier-
ta, denuncia la injusticia!”. 

15El cardenal Posadas O
cam

po había estado encargado de deshacer la pastoral de
uno de los obispos m

ás relevantes en el m
ovim

iento de la Teología de la Liberación en
Latinoam

érica, el obispo M
éndez A

rceo en la diócesis de Cuernavaca, M
orelos.

16El docum
ento se discutió en una reunión de las Com

unidades Religiosas Insertas
en M

edios Pobres de O
ccidente (CRIM

PO), en la cual se decidió que, dada la coyuntura, no
era m

om
ento para entregarla. 
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patíos. H
ay que recordar, sin em

bargo, que no se tiene una varita m
ágica

para cam
biar de un día para otro las cosas. Q

ue m
ás quisiéram

os pero la
realidad es otra [...] Tam

bién es necesario recordar que en las negociaciones
no siem

pre se obtendrá lo óptim
o pero hay que agotar el diálogo (Siglo 21,

10/
V

I/92). 

El sector de religiosos progresistas tuvo una im
portante presencia

pública en la defensa de los derechos de los dam
nificados, y logró con-

vocar en sus dem
andas a 27 congregaciones y a m

ás de treinta grupos
parroquiales que denunciaban a través de un desplegado publicado en
los diarios locales el patrim

onialism
o, tortuguism

o y la falta de concien-
cia social con que el Patronato y las autoridades locales m

anejaban el
problem

a de los dam
nificados (Siglo 21, 15/

V
II/92, 14). En otro desple-

gado denunciaron las m
últiples irregularidades en el proceso de restitu-

ción de daños a los dam
nificados, pero ahora con la representatividad

de 4 m
il firm

as de “laicos católicos en pro de los derechos hum
anos”

17

(el desplegado se publicó el 10 de agosto de 92 en los diarios El Inform
a-

dory Siglo 21).
El asunto revestía cierta im

portancia porque el com
unicado incidía

en una de las zonas m
ás sensibles con respecto a los efectos del 22 de

abril: la del Patronato, zona en la que por cierto la jerarquía católica se
cuidó de no inm

iscuirse públicam
ente, pues existía un pacto oficioso de

colaboración. D
espués de publicar el desplegado, el obispo M

artín Rá-
bago, citó a los religiosos involucrados para establecer un diálogo con el
presidente y el abogado del Patronato. En esa reunión les cuestionaron
algunos de los puntos citados en el desplegado ya aludido, y el obispo
exhortó a los religiosos a buscar el diálogo antes que la confrontación
(D

e la Torre y G
onzález 1993).

D
os fueron las conquistas m

ás significativas de los sectores inform
a-

les de la Iglesia. La prim
era fue convertirse en un espacio estratégico de

la lucha organizada, a través de la presencia de la Iglesia católica en la
asesoría y defensoría de los derechos hum

anos. El M
ovim

iento Inde-
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tuvo im
pacto en la línea pastoral de los sacerdotes de la zona que abrie-

ron un nuevo cam
po de presencia social para la A

rquidiócesis de G
ua-

dalajara: la asesoría y defensa de los derechos hum
anos. Esto im

plicó un
trabajo de prom

oción directa con las bases para acom
pañar y apoyar los

procesos cotidianos de búsqueda de la justicia. Sin em
bargo, este discur-

so m
ás “popular”, no fue retom

ado por la jerarquía eclesial. 
El día 3 de junio se publicó un desplegado en el que la Congregación

de Institutos Religiosos de M
éxico ( CIRM) y las Com

unidades Religiosas
Insertas en M

edios Pobres de O
ccidente ( CRIM

PO) denunciaban y expre-
saban total repudio a “este tipo de acciones prepotentes y altam

ente
vergonzosas que desdicen la finalidad de instituciones que afirm

an ve-
lar por la seguridad de los derechos hum

anos” (Siglo 21, 3/
V

I/92 y El
Sam

aritano 7/
V

I/92). A
los pocos días, el m

ovim
iento de Cristianos

Com
prom

etidos con las Luchas Populares ( CCLP), en la Celebración del
IV

Encuentro Internacional, proclam
aron que “el reino de D

ios está pre-
sente en los actos solidarios de los dam

nificados de G
uadalajara” que

“recientem
ente fue afectado por la crim

inal negligencia y la inverosím
il

represión” (Siglo 21,5/
V

I/92). En este desplegado, al final no sólo se
denunció a las autoridades civiles y se exigió una investigación de los
hechos y el deslinde de responsabilidades, sino que tam

bién denuncia-
ron la posición de la jerarquía católica: “Vem

os con preocupación que
am

plios sectores de la jerarquía de la Iglesia parecen m
ás preocupados

por reconstruir las buenas relaciones con el poder, que tan nefastas con-
secuencias han tenido en el pasado, que por tom

ar partido decidida-
m

ente por los oprim
idos, víctim

as de ese poder” (Ibid).
Tam

bién se pronunciaron públicam
ente, en la m

ism
a línea que los

anteriores, las asociaciones de jesuitas de G
uadalajara (Siglo 21,5/

V
I/92).

Por su parte, el arzobispo visitaba al gobernador interino, Carlos Rivera
A

ceves, y, aprovechó el viaje para pedir paciencia y tiem
po de la ciu-

dadanía para con la actuación del gobierno interino. El discurso que em
i-

tió el arzobispo habrá que ubicarlo en el contexto discursivo del propio
gobierno, en el que se había señalado a los propios dam

nificados com
o

los ejecutantes del desalojo. H
e aquí sus declaraciones:

Con palos y con conductas ocultas y m
isteriosas no se va a resolver nada y

m
enos en estos m

om
entos cuando necesitam

os de la unión de todos los ta-

17Este desplegado fue organizado por el grupo de coordinadores de pastoral social
de la diócesis de G

uadalajara, que representa a 40 distintas parroquias, y se reúnen quin-
cenalm

ente para orientar sus acciones de m
anera coordinada. 
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dos recuperaron un canal para expresar su sentir y su voz en la apropia-
ción sem

ántica de sím
bolos religiosos y crearon un canal de expresión

pública: la m
isa en las calles. 

Los valores de justicia y derechos hum
anos im

pregnaron los discur-
sos y los sím

bolos del catolicism
o. El sím

bolo de la cruz de Cristo fue el
icono para expresar sus sufrim

ientos personales pero tam
bién fue el ve-

hículo para dem
andar sus derechos hum

anos: “derecho a la libre asocia-
ción”; “derecho a vestido, vivienda y alim

entación”; “inviolabilidad de
dom

icilios”; “derecho a la salud”. Las peregrinaciones y las m
isas calle-

jeras se convirtieron en el últim
o bastión de la resistencia popular de los

dam
nificados. Por su parte, la religión institucional, vía el arzobispado,

intentó cancelar las m
isas en las calles, pero los dam

nificados defen-
dieron su derecho a la expresión profunda y ganaron la batalla, recono-
ciendo y legitim

ando a aquellos sacerdotes y religiosos que se com
pro-

m
etieron con su lucha com

o portavoces representativos de su sentir
colectivo, m

ientras que la Iglesia institucional perdió capacidad de con-
vocatoria y se quedó adentro de su parroquias. 20

ID
EA

S
PA

RA
D

ISCU
TIR

Con la fuerza creciente de las esperanzas en el m
ás 

allá, a m
edida que se va concibiendo, cada vez m

ás,
esta vida com

o una form
a de existencia provisional, 

cuanto m
ás se piensa en esa vida, creada de la nada,

y perecedera por tanto, está som
etida a su creador com

o 
valor y fin últim

o en el m
ás allá, y por lo tanto, la actuación 

en esta vida queda orientada por el destino en la otra, con 
tanto m

ayor fuerza se im
pone en un prim

er plano el problem
a

de la relación de D
ios con el m

undo y su im
perfección 

(W
eber 1987, 414)
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pendiente de D
am

nificados 22 de abril vino ejerciendo una fuerte pre-
sión para que las parroquias se sum

aran al esfuerzo de brindar apoyo
en asesoría jurídica a los dam

nificados. D
esde el inicio, la A

cadem
ia Ja-

lisciense de D
erechos H

um
anos ( A

JD
H) y la Coordinadora de Ciudada-

nos y O
rganism

os Civiles 22 de abril estuvieron presentes en la zona
brindando asesoría al M

ovim
iento. Esta dem

anda fue retom
ada por el

grupo de diocesanos que participó en el Com
ité de la Iglesia pro-dam

-
nificados. 18

A
un cuando en un inicio los discursos y acciones de la Iglesia pare-

cían apuntar a una pastoral asistencialista que evitara roces con las ac-
ciones gubernam

entales, 19la dem
anda popular y la débil capacidad or-

ganizativa de la Iglesia católica, opacada por la espontaneidad de la
sociedad civil, contribuyeron a que, en vías de lograr una m

ayor legiti-
m

idad, se aceptara apoyar un proyecto conjunto con la A
cadem

ia Jalis-
ciense de D

erechos H
um

anos y la Coordinadora de Ciudadanos y O
rga-

nism
os Civiles 22 de abril y Cáritas. Prim

ero se im
plem

entó el apoyo
puntual de abogados y hasta a m

ediados de junio se instalaron centros
perm

anentes de asesoría jurídica en tres parroquias de la zona afectada
(sin em

bargo, aunque el obispo M
artín Rábago aceptó financiar el pro-

yecto y darle cabida en las parroquias, lo hizo con la condición de que
no aparecieran los nom

bres de dichas instituciones).
La segunda conquista fue la expresión de denuncia a través de la

religiosidad popular. A
los pocos m

eses de los estallidos, la lucha orga-
nizada fue decayendo, dejando com

o saldo la conciencia com
ún de ha-

ber sido defraudados por las autoridades. Sin em
bargo, los dam

nifica-

18En la publicación oficial de la arquidiócesis de G
uadalajara se da inform

ación
sobre los derechos de los dam

nificados. A
l final dice “El gobierno está obligado a

restablecer la situación anterior. Ello no es graciosa actitud, generosa o de lástim
a. N

o
debes renunciar a tus derechos porque así perjudicas a los dem

ás afectados”. (El
Sam

aritano, núm
. 2, 24-V-1992, 5).

19Las declaraciones públicas de m
onseñor Posadas O

cam
po han expresado su apoyo

a las acciones del Patronato, cuyo presidente era G
abriel Covarrubias, m

ism
o que fungía

com
o asesor financiero del arzobispado (Siglo 21, 26 de julio de 1992: suplem

ento).
Cuando se le preguntó al obispo su opinión sobre la labor del Patronato, éste lo elogió
por su integración y representatividad (Siglo 21, 10 de junio de 1992).

20La descripción y análisis m
ás detallados sobre este tem

a se encuentran en D
e la

Torre 1993.
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a se encuentran en D
e la

Torre 1993.
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do de la dim
ensión política, pues en gran parte el peligro fue diseñado

y operado por actores e instituciones sociales, privadas y gubernam
en-

tales, es decir por una clase política sujeta a crítica, escrutinio y al llam
a-

do de la justicia. 
A

lo largo de la tom
a de la palabra de los actores eclesiásticos con

respecto al 22 de abril, pudim
os constatar que el uso de la palabra públi-

ca, recién ocurridas las explosiones, estuvo restringido a los autorizados
por la jerarquía eclesiástica, en concreto al cardenal y a su obispo coad-
jutor. Sin em

bargo, conform
e fueron pasando los días y los m

eses, otros
actores, que carecían de autorización para hablar en nom

bre de la Igle-
sia, vinieron desarrollando las com

petencias necesarias para ingresar en
la escena pública y darle un nuevo sentido profético a la realidad: la de-
nuncia. 

En el caso del 22 de abril vim
os tres expresiones discursivas, que po-

nían de m
anifiesto posiciones ideológicas y sistem

as de contratos socia-
les previam

ente establecidos: por un lado la Iglesia jerárquica, represen-
tada por el cardenal, em

itió un discurso basado en una teodicea en la
que D

ios era causa del desastre, y que aparentem
ente buscaba m

anten-
erse fuera de la lucha por el poder y la tom

a de posición en el m
arco de

un conflicto social de clases sociales; sin em
bargo, su discurso, engrana-

ba en el encubrim
iento de la responsabilidad social de distintas instan-

cias de poder local (gobernantes, servidores público, PEM
EX, em

presa-
rios de la construcción), pero al m

ism
o tiem

po m
antenía un contrato so-

cial m
ás englobante, el que la institución católica m

exicana había esta-
blecido con el presidente Salinas de G

ortari a fin de lograr los cam
bios

en el reconocim
iento de la Iglesia católica en la Constitución m

exicana. 
Por su parte, los sacerdotes diocesanos y los religiosos progresistas

em
itieron un discurso teológico m

ás del lado de la sociodicea, en el que
las causas de los m

ales no derivaban del poder de D
ios, sino de que se

reconocía y denunciaba la cadena de corrupción social que había deto-
nado las explosiones. Este discurso tam

bién estaba articulado con una
idea de la Iglesia com

o pueblo de D
ios, y una noción de la salvación a

partir del ejercicio de la defensa de los derechos hum
anos de los m

ás
desprotegidos. El discurso teológico de estos dos sectores establecía un
contrato social de acom

pañam
iento cotidiano con los m

ovim
ientos ciu-

dadanos de dam
nificados, m

ientras que el cardenal m
antenía un con-
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En situaciones norm
alizadas o cotidianas, el discurso público de la insti-

tución católica queda restringido a la voz de su jerarquía. Los m
edios de

com
unicación, contribuyen aún m

ás a presentar una sola voz en nom
-

bre de una institución com
pleja y en nom

bre de una com
unidad de ca-

tólicas internam
ente diversa, pues cuando se refieren a asuntos eclesia-

les sólo recurren a la fuente oficial de la institución. El discurso de las
instituciones, siem

pre está ajustado a una lucha por la unificación y do-
m

inación de un em
isor y un m

ensaje oficial. Tam
bién es un hecho que

la institución católica, a través de su estructura piram
idal y jerárquica,

detrás de la voluntad de unificar y cerrar los accesos al discurso públi-
co, vive procesos internos de lucha por el acceso a la em

isión de discur-
sos, y a la representación de la institución. Estos pocas veces son obser-
vables desde el exterior, y aun al interior del cam

po especializado se
tratan de silenciar y eufem

izar las diferencias y antagonism
os internos.

Las explosiones ocurridas en G
uadalajara en 1992, fueron un deto-

nante del orden, desacom
odaron la norm

alización de posiciones de po-
der, perm

itieron que actores que se m
ovían por los pasajes subterráneos

de las instituciones y las estructuras oficiales de gestión del poder em
er-

gieran a la superficie, y que poco a poco fueran ganando reconocim
ien-

to y voz en el escenario público. En el caso concreto de la Iglesia católi-
ca, el desastre nos perm

itió ver a agentes católicos que no eran nuevos,
sino que hacía tiem

po habían sido silenciados y desautorizados por la
m

ism
a jerarquía local, m

e refiero en específico, a los religiosos progre-
sistas, que tras haber sido form

alm
ente desautorizados y desconocidos

por la diócesis de G
uadalajara, salieron a la luz y se hicieron notorios en

sus discursos eclesiales y su acom
pañam

iento pastoral. Las situaciones
de catástrofe, ya no provocadas por las am

enaza de la naturaleza, sino
por los riesgos propios de la m

odernidad desregulada, im
plican una

ruptura con la tradición de los discursos religiosos basados en la teodi-
cea, pues com

o lo m
enciona U

lrick Beck “en la m
odernidad del riesgo a

los hom
bres no se les concede la gracia divina” (1996, 206), y llam

a a
una reform

ulación del discurso. El discurso prét á porteutilizado com
ún-

m
ente por las iglesias para dar explicación y consuelo a los desastres

naturales, no corresponde con las nuevas condiciones de los riesgos que
caracterizan a la sociedad contem

poránea. D
e todos m

odos, cualquiera
que sea el discurso, teodiceas o sociodiceas, no puede m

antenerse aisla-
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trato social con las cúpulas del poder. En relación con los religiosos pro-
gresistas, sirvieron com

o puente de expresión religiosa de los laicos
dam

nificados, y con su acom
pañam

iento, lograron la conquista de la
gestión de algunos espacios sagrados del catolicism

o (peregrinaciones,
m

isas y sím
bolos) que fueron apropiados y resem

antizados para usar-
los com

o vehículos de expresión legítim
a de sus denuncias políticas;

pero por otro lado le im
prim

ieron un sentido religioso y sagrado a sus
luchas políticas, en las propias palabras de uno de los dam

nificados
“aprendim

os a resucitar en Cristo con un nuevo m
odo de relacionarse

en la justicia”. Trasladaron la eucaristía de las parroquias a las calles y a
los cam

pam
entos de los dam

nificados, im
provisaron pequeños altares

en las zonas de desastre, instrum
entaron las peregrinaciones silenciosas

com
o resistencia política, llevaron las dem

andas de derechos hum
anos

a la cruz. 
La nueva sociedad de riesgo irrum

pe con el discurso tradicional reli-
gioso sobre los desastres, y exige un nuevo discurso, basado ya no en la
teodicea, que tiende a m

antener el orden donde D
ios antecede a cual-

quier suceso, sino forzosam
ente tiene que reconocer una sociodicea, que

perm
ita reconocer los problem

as y señalar las responsabilidades a fin de
poder evitar en el futuro los accidentes y catástrofes a los que estam

os
expuestos. La teodicea, basada en la num

inosidad de D
ios, ayuda a in-

crem
entar la incertidum

bre y el riesgo, pues al disfrazar las causas
sociales de causas divinas, no perm

ite que la sociedad avance hacia el
control de los nuevos peligros que acechan a nuestra sociedad. Sin em

-
bargo, el discurso de la teodicea, es m

ucho m
ás bondadoso con el m

an-
tenim

iento del orden basado en las relaciones de poder establecidas.
Por su parte la sociodicea siem

pre está encam
inada a transitar por el

sendero de la defensa de los derechos hum
anos y no por el m

anteni-
m

iento del orden y el status quo. Esto tam
bién es un riesgo político para

quienes detentan el poder. La Iglesia católica, com
o otras instituciones,

intensificará internam
ente este nuevo debate que im

plica la redefinición
de su com

prom
iso social, pero el debate es necesario para definir su

postura frente a los nuevos reclam
os de la sociedad en riesgo.
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ente este nuevo debate que im

plica la redefinición
de su com

prom
iso social, pero el debate es necesario para definir su

postura frente a los nuevos reclam
os de la sociedad en riesgo.
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